
 
 
 
 

La misericordia es la viga maestra que sostiene la vida 
de la Iglesia. Todo en su acción pastoral debería estar 
revestido por la ternura con la que se dirige a los 
creyentes; nada en su anuncio y en su testimonio 
hacia el mundo puede carecer de misericordia. La 
credibilidad de la Iglesia pasa a través del camino del 
amor misericordioso y compasivo. La Iglesia « vive un 
deseo inagotable de brindar misericordia ».Tal vez 
por mucho tiempo nos hemos olvidado de indicar y 
de andar por la vía de la misericordia. Por una parte, 
la tentación de pretender siempre y solamente la  

justicia ha hecho olvidar que ella es el primer paso, necesario e indispensable; 
la Iglesia no obstante necesita ir más lejos para alcanzar una meta más alta y 
más significativa. Por otra parte, es triste constatar cómo la experiencia del 
perdón en nuestra cultura se desvanece cada vez más. Incluso la palabra 
misma en algunos momentos parece evaporarse. Sin el testimonio del 
perdón, sin embargo, queda solo una vida infecunda y estéril, como si se 
viviese en un desierto desolado. Ha llegado de nuevo para la Iglesia el tiempo 
de encargarse del anuncio alegre del perdón. Es el tiempo de retornar a lo 
esencial para hacernos cargo de las debilidades y dificultades de nuestros 
hermanos. El perdón es una fuerza que resucita a una vida nueva e infunde el 
valor para mirar el futuro con esperanza. 
No podemos olvidar la gran enseñanza que san Juan Pablo II ofreció en su 
segunda encíclica Dives in misericordia, que en su momento llegó sin ser 
esperada y tomó a muchos por sorpresa en razón del tema que afrontaba. 
Dos pasajes en particular quiero recordar. Ante todo, el santo Papa hacía 
notar el olvido del tema de la misericordia en la cultura presente: « La 
mentalidad contemporánea, quizás en mayor medida que la del hombre del 
pasado, parece oponerse al Dios de la misericordia y tiende además a orillar 
de la vida y arrancar del corazón humano la idea misma de la misericordia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

  
  
 
 
  
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
   

 
 
 
   

De domingo a domingo 
Año VIII. HOJA nº 228 -  Del 31 de Enero al 6 de Febrero de 2016 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

BERMEJO, J.C. (COORD), Humanización y Voluntariado. PPC, Madrid 2015 

 

 

 PARA LEER… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Bansky, Critica a la política de refugiados, Knightsbridge 2, frente a la Embajada 
Francesa, Londres, 2016 

“Es el fondo del cielo el que da el color al 
mar. Pues el fondo de nuestro ser, cuando se 

desvela, es el que da el color a la vida”   
 

J.F. Moratiel   

 
 

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/encyclicals/documents/hf_jp-ii_enc_30111980_dives-in-misericordia.html


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca  10 palabras de más de cuatro letras que  aparecen en el evangelio de hoy:  
Con las letras que sobran obtendrás una frase. Si la descubres, envía la frase a este 
correo: dad@sancamilo.org. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Frase anterior: Jesús es el Hijo enviado del Padre para darnos la libertad y la 
salvación. 

EVANGELIO (Lc 4, 21-30) 
 

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 

En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga:  
- Hoy se cumple esta Escritura que acabáis de oír.  

Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las palabras de 
gracia que salían de sus labios.  Y decían:  

- ¿No es éste el hijo de José? 
Y Jesús les dijo:  

- Sin duda me recitaréis aquel refrán: «Médico, cúrate a ti mismo 
»: haz también aquí en tu tierra lo que hemos oído que has hecho 
en Cafarnaúm. Y añadió: Os aseguro que ningún profeta es bien 
mirado en su tierra. Os garantizo que en Israel había muchas 
viudas en tiempos de Ellas, cuando estuvo cerrado el cielo tres 
años y seis meses y hubo una gran hambre en todo el país; sin 
embargo, a ninguna de ellas fue enviado Ellas más que a una viuda 
de Sarepta, en el territorio de Sidón. Y muchos leprosos había 
en Israel en tiempos del Profeta Elíseo, sin embargo, ninguno de 
ellos fue curado más que Naamán el sirio. 

Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y levantándose lo 
empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del monte en donde se 
alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo. Pero Jesús se abrió paso 
entre ellos y se alejaba. 

A T L E A R S I O D J 
O I S L E O S D I E O 
A S C F T P E N S E C 
M O R A S A U U J E I 
S A U S R D S E E L D 
N A N T E G D E B D E 
N A O S E O A T A L M 
R O M L S Y N D O D O 
E S I A C U R B U R I 
M A O S A E S U P I R 
S E S E V N N C I A V 
 

Quien no tiene caridad es como un cuerpo sin alma 
Camilo de Lelis 

¿Por qué ha escrito Lucas un relato tan distinto al de Marcos? Porque él 
no ha pretendido contar lo ocurrido, sino convertir la visita de Jesús a Nazaret en 
símbolo de la relación de Jesús con el pueblo judío y con los paganos. Para ello, lo 
primero que hace es comenzar la actividad de Jesús con esta visita. Mientras 
Mateo y Marcos dicen que Jesús comenzó predicando por los pueblos y aldeas de 
Galilea, sin concretar cuáles, Lucas nos sitúa en la sinagoga de Nazaret. Sabe que 
Jesús no fue aceptado por los nazarenos, ni tampoco por su familia, que lo 
consideraba medio loco. Recoge y lleva al límite ese rechazo, convirtiéndolo en 
símbolo de la oposición de la mayor parte del pueblo judío, que terminó 
provocando su muerte. En el Nuevo Testamento se indican distintos motivos por 
los que Jesús entró en conflicto con las autoridades judías. En el relato de Lucas, el 
motivo principal de conflicto es el nacionalismo de los que quieren un Mesías al 
servicio exclusivo de Israel, mientras que Jesús se ve enviado a toda la humanidad.  
 

La palabra y el concepto de misericordia parecen producir una cierta desazón 
en el hombre, quien, gracias a los adelantos tan enormes de la ciencia y de la 
técnica, como nunca fueron conocidos antes en la historia, se ha hecho dueño 
y ha dominado la tierra mucho más que en el pasado (cfr Gn 1,28). Tal dominio 
sobre la tierra, entendido tal vez unilateral y superficialmente, parece no dejar 
espacio a la misericordia … Debido a esto, en la situación actual de la Iglesia y 
del mundo, muchos hombres y muchos ambientes guiados por un vivo sentido 
de fe se dirigen, yo diría casi espontáneamente, a la misericordia de Dios». 
La urgencia de anunciar y testimoniar la misericordia en el mundo 
contemporáneo se recoge cuando dice que: «Ella está dictada por el amor al 
hombre, a todo lo que es humano y que, según la intuición de gran parte de 
los contemporáneos, está amenazado por un peligro inmenso. El misterio de 
Cristo... me obliga al mismo tiempo a proclamar la misericordia como amor 
compasivo de Dios, revelado en el mismo misterio de Cristo. Ello me obliga 
también a recurrir a tal misericordia y a implorarla en esta difícil, crítica fase de 
la historia de la Iglesia y del mundo ».  
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